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V. C. LA PALABRA DE DIOS ES UN TESORO 
 

 El próximo 31 de octubre de este 2017, se cumplen quinientos años de la Reforma 
impulsada por Martín Lutero. Este movimiento que convulsionó los cimientos de 
la jerarquía católica estaba enfocado en el asunto de la salvación y se apoyaba en 
cuatro puntos cardinales como poderosas bases: (1) Solo la gracia. (2) Solo la fe. 
(3) Solo la Escritura y (4) Solo Cristo.  

 ¿Cómo llegó aquel monje a tales convicciones? ¡Escudriñando las Escrituras! 
 Todo comenzó cuando en una de sus visitas a la Biblioteca de Erfurt, Alemania, 

encontró una Biblia Vulgata Latina. La abrió en la historia del nacimiento de 
Samuel; el cántico de Ana y la devoción del niño impactaron su alma hondamente. 
Hasta entonces, sólo conocía de la Biblia los textos que venían en los libros de 
rezos y liturgias, las cuales eran sólo pequeñas gotas del rico manantial que 
acababa de descubrir. Por supuesto, sus visitas a la Biblioteca y su avidez por leer 
las Escrituras crecieron. Él fue convertido al evangelio de Cristo tan sólo por leer 
las Sagradas Escrituras. 

 Martín Lutero estudió concienzudamente la Biblia. Consultando los originales 
hebreo y griego, dedicó todo un año a escudriñar un solo libro de la Biblia. Así, 
estudió Génesis en 1512, Salmos en 1513, Romanos en 1515, Gálatas en 1516. Y el 
El 31 de octubre de 1517 clavó en las puertas de la catedral del castillo de 
Wittenberg, sus noventa y cinco tesis en contra de la venta de indulgencias y la 
supremacía del Papa. Creo que los golpes de aquel martillo despertaron a muchos 
a la conciencia de los tiempos en que vivían.  

 También creo que muchos necesitamos un despertar en nuestro amor por la Biblia. 
 Continuando con el estudio de este pasaje del Salmo 19, vemos que el rey David 

sigue compartiéndonos lo que para él es la Palabra de Dios. 
 Anteriormente consideramos que la Palabra de Dios es: (1) Perfecta. (2) Fiel. (3) 

Recta y (4) Pura.  
 Continuemos meditando en el precioso tesoro que es la Palabra de Dios. 
 
1º LA PALABRA DE DIOS ES LIMPIA (19:9a). 
 Dice el salmista: “El temor de Jehová es limpio…”.  
 Aquí la frase “temor de Jehová” es otro nombre para las Sagradas Escrituras. 
 Si vemos, David usa seis nombres diferentes para designar a la Palabra de Dios: 

(1) Ley. (2) Testimonio. (3) Mandamientos. (4) Precepto. (5) Temor y (6) Juicios.   
 Pues aquí, al iniciar el verso nueve utiliza la palabra temor y dice que es limpio. 
 Siempre hemos asociado la palabra temor con el reconocimiento.  
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 Decimos que tener temor de Dios, no es tenerle miedo o pánico; sino reconocerle 
como lo que ÉL es y reconocer también lo que ÉL hace. 

 Bien, cuando el temor de Jehová se asocia con las Escrituras, significa que estamos 
reconociendo la autoridad de Dios en su ley divina. 

 La virtud que el salmista subraya aquí es la limpieza de la Palabra de Dios. 
 La misma Biblia testifica de su limpieza: “Toda palabra de Dios es limpia; Él 

es escudo a los que en él esperan” (Proverbios 30:5). 
 Esto significa que la doctrina revelada es cierta y verdadera, libre de todo error, de 

toda mentira, de toda impiedad; es como el oro recién salido del crisol. Y es 
escudo para quien confía en Jehová, porque quien da fe a esa palabra y la pone en 
práctica camina por el sendero de la justicia y puede contar con la protección de 
Dios sobre los justos, tantas veces prometida en los libros sagrados.  

 El salmo 119 es un cántico dedicado exclusivamente para enaltecer la Palabra de 
Dios. Es el capítulo más grande de toda la Biblia pues contiene 176 versículos. Es 
un poema acróstico, pues cada una de sus 22 estrofas que se componen de ocho 
versículos cada una comienza con una letra del alfabeto hebreo en perfecto orden. 
En este salmo encontraremos todos los nombres aplicables a la Santa Escritura y 
también todas las formas para enaltecer sus virtudes. Pues una de ellas es su real 
limpieza y pureza: “Sumamente pura es tu palabra, Y la ama tu siervo” 
(Salmo 119:140).  

 
2º LA PALABRA DE DIOS ES PERMANENTE (19:9b). 
 Prosigue el salmista: “… que permanece para siempre…”.  
 La Biblia es un libro que permanece y permanecerá. Aún al paso de los años y de 

los siglos y aún de los milenios. Comenzó a ser escrita alrededor del 1,500 a. C. y 
lleva hasta ahora una vigencia de más de 3,500 años. 

 Se ha tratado de destruirla. Han tratado de desaparecerla por completo, pero sigue 
aquí. A pesar de un sinnúmero de ataques de personas como Antíoco Epifanes IV 
conquistador griego; o Flavio Tito Domiciano, emperador romano, declarado 
enemigo de los cristianos y de la Biblia; o el Papa Inocencio III cuyo gobierno fue 
del 1198 al 1216, en el que instituyó la Santa Inquisición y con ella también la 
destrucción de la Biblia; o el Papa Pío IX que reinó de 1846 a 1878 que decretó la 
infalibilidad papal y deificó a María, y que también condenó a la Biblia; hombres 
que han querido destruirla, quemarla, romperla, desaparecerla, sin embargo, la 
Biblia permanece intacta. La Palabra de Dios ha soportado todos los ataques. 
Ningún enemigo ha podido exterminar una sola línea de la infalible Palabra de 
Dios. Los fieles cristianos han preferido dar sus vidas antes que entregar los libros 
sagrados a las llamas. Los cristianos han pasado por períodos de intensa 
persecución, y han sufrido mucho para proteger sus Sagradas Escrituras. 

 Bien lo dice el profeta Isaías: “Sécase la hierba, marchítase la flor, más la 
palabra del Dios nuestro permanece para siempre” (Isaías 40:8).  
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3º LA PALABRA DE DIOS ES VERDAD (19:9c). 
 Continúa el salmista diciendo: “Los juicios de Jehová son verdad…”. 
 Como corresponde a un Dios que es Verdad y que ama la verdad. 
 Los cristianos debemos recordar que nuestro Señor Jesucristo es la verdad (Juan 

14:6). Que la iglesia del Dios Viviente es “columna y baluarte” (castillo, cimiento, 
apoyo) de la verdad (1 Timoteo 3:15). Que la fe cristiana es llamada “el camino de 
la verdad” (2 Pedro 2:2). Que un cristiano es aquel que ha sido “creado según Dios 
en la justicia y santidad de la verdad” (Efesios 4:24). Que la verdad es el cinturón 
con que se ciñe el creyente en su lucha contra las fuerzas del maligno (Efesios 
6:14). Y que en virtud de ser miembros los unos de los otros, tenemos la obligación 
como cristianos de desechar la mentira y hablar la verdad cada uno con su 
prójimo (Efesios 4:25). Y que Dios ama la verdad en lo íntimo (Salmo 51:6). Si 
todo esto es así, debemos concluir que la Palabra de Dios también es la verdad. 

 El mismo Señor Jesucristo lo dijo: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es 
verdad” (Juan 17:17).  

 
4º LA PALABRA DE DIOS ES JUSTA (19:9d). 
 Ahora el salmista dice: “… todos justos”. 
 La Palabra de Dios no hace acepción de personas, ni hace distingos ni preferencias. 
 Es pareja para todos y trata cada caso en particular con toda justicia. La misma 

Palabra de Dios declara su justicia: “De manera que la ley a la verdad es 
santa, y el mandamiento santo, justo y bueno” (Romanos 7:12). 

 Nuestro Señor Jesucristo enseñó que hemos de ser juzgados por la Palabra de 
Dios: “El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le 
juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero” 
(Juan 12:48). Y ese juicio será un juicio justo.  

 
5º LA PALABRA DE DIOS ES DULCE (19:10). 
 Dice el salmista en este versículo: “Deseables son más que el oro, y más 

que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, y que la que destila 
del panal”.  

 La Palabra de Dios es dulce al paladar. Dice la Escritura misma que más dulce que 
la miel, aún la de los destiladores. 

 La Biblia nos habla del perdón de los pecados, del amor infinito de Dios, del cielo, 
del poder del Espíritu Santo, de la obra poderosa de la oración y en fin, de tantas 
cosas que son verdaderamente dulces.  

 Por eso el salmista decía: “¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! 
Más que la miel a mi boca” (Salmo 119:103). 

 La Biblia del Oso se llama así porque en la portada hay un grabado de un tronco 
de árbol con un enjambre de abejas y un oso que está lamiendo la miel que destila 
por el tronco. Ilustra la dulce verdad que espera a todo aquel que lee la Biblia. 

 ¡El Señor encamine nuestro corazón a disfrutar plenamente de todas las virtudes 
que encierra la Palabra de Dios! ¡Así sea! ¡Amén! 
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